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			SINOPSIS

			Cuando Sexo en Nueva York se estrenó, muchas mujeres negaban ser la Miranda de su grupo de amigas. Sin embargo, en las más de dos décadas después, nuestra sociedad finalmente se ha puesto al día con este icono progresista. Carrie pudo haber sido la It Girl a quien queríamos parecernos entonces, pero Miranda Hobbes es la heroína feminista que nos merecemos ahora.
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				PRÓLOGO
				Convertirse
 en
 Miranda
			

			
				¡Hola, preciosa!

				Aquí estamos Lauren y Chelsea. Somos las autoras de este libro y ambas somos Mirandas. Chelsea es una Miranda con ascendente a Samantha y Lauren es una Miranda con ascendente a Carrie, luego sabrás por qué. Aunque ahora nos sentimos orgullosas de identificarnos con Miranda, el camino hacia la aceptación ha sido duro. Cuando descubrimos Sexo en Nueva York, ambas sentíamos mayor afinidad con Carrie. Ella era la It girl por excelencia de la serie, con un trabajo molón, una vida sexual activa y un fondo de armario lleno de Balenciagas de la época de Nicolas Ghesquière. Era carismática y rabiosamente chic, pero, a su vez, tenía defectos que la hacían parecer más cercana. En cuestión de meses nos autoproclamamos Carries, con nuestros trapitos vintage para demostrarlo. Chelsea fumaba Marlboro Lights, la marca preferida de la señorita Bradshaw, antes de —muy a su pesar— dejar de fumar, mientras que Lauren casi rompe con su novio de la universidad solo por sugerir que era una Miranda. Es una lástima, pero en los inicios, nadie quería ser una Miranda, aunque todo esto cambió cuando volvimos a ver la serie ya de adultas. Su actitud de no dejarse pisotear es muy inspiradora. Sus trajes pantalón eran más sofisticados de lo que recordábamos y su mera presencia servía como un contrapunto esencial a los dramas de Carrie y al optimismo de Charlotte. Después de ver la serie repetidamente, empezamos a cuestionarnos por qué nos habíamos identificado con Carrie, especialmente con su debilidad por los hombres de negocios y por los tocados.

				Todas deberíamos ser Miranda nació de nuestra irónica cuenta de Instagram Every Outfit on Sex & the City1 <@everyoutfitonsatc>, que lanzamos en 2016 con la única función de documentar todos los modelitos que salían en la serie. Después de crear la cuenta tras una noche de alcohol, empezamos a subir imágenes de los looks más extravagantes acompañados de subtítulos cínicos. En cuestión de días ya teníamos miles de seguidores. Preveíamos que a nuestra audiencia le haría gracia volver a ver las absurdas y equivocadas elecciones estilísticas de Carrie: un cinturón sobre un vientre desnudo hace tanto daño a los ojos ahora como lo hacía en 2002. Pero enseguida se hizo evidente que la señorita Hobbes tenía unos fans, igual de devotos, que se sentían desatendidos. Un post homenajeando su abrigo de plumas de la segunda temporada tuvo una respuesta tan desmesurada que nos dimos cuenta de que había muchas Mirandas en el armario. Esta revelación nos llevó a cuestionarnos exactamente por qué habíamos sido tan reacias a identificarnos con ella desde el principio. Enseguida vimos que era obvio que nos habían hecho luz de gas, tanto la sociedad como, mismamente, la serie, para hacernos creer que Miranda era el personaje menos atractivo al que parecerse. Por supuesto que tuvo sus momentos extraños y, de acuerdo, algunos de sus peinados eran realmente grotescos. Pero es una abogada graduada en Harvard a la que hicieron socia con solo treinta y cinco años y que, además, tenía un apartamento con una chica de la limpieza a jornada completa. Si alguien no quiere esto, no sé qué querrá.

				Después de darnos cuenta de los prejuicios de la sociedad contra las Mirandas, tuvimos que ponerle nombre: mirandafobia. Profundizaremos en esto en el capítulo «Mirandafobia», pero, resumiendo, la mirandafobia es la creencia de que las Mirandas son inferiores a otros tipos de personalidades de Sexo en Nueva York. Una vez asimilado este mensaje tan tóxico, durante la mayor parte de nuestras vidas como adultas escondimos nuestra verdadera naturaleza ante nuestras amistades, familias y, mucho más importante, ante nosotras mismas. Esto desembocó en un comportamiento autodestructivo que incluía ensalzar relaciones románticas tóxicas o calzar tacones durante el crudo invierno. Pensamos que si llevábamos una vida basada en Carrie, eso nos conduciría hacia una vida llena de gloria. En cambio, terminamos con amantes sociópatas y unos armarios llenos de deplorables compras en H&M. Finalmente, después de un tiempo considerable de introspección, ahora nos sentimos orgullosas de admitir que Miranda Hobbes es el único icono que necesitamos. Mas allá de su salario de seis cifras y su ropa de marca, la intensa inteligencia de Miranda y la forma de enfrentarse a la vida sin dramas son los aspectos que deberíamos codiciar. Dice lo que piensa, se mantiene firme en sus decisiones y no siente el deber de pedir perdón por sus éxitos (o por lo que guarda en el cajón de su mesita de noche). Evita los cánones represivos de género con gracia y estilo, a la vez que es capaz de vestirse con los looks masculinos más maravillosos nunca vistos. Yendo al grano, Todas deberíamos ser Miranda. A las que dais la cara con orgullo, os saludamos, y a las que aún vivís escondidas, esperamos que esto os ayude.

				
					Chelsea Fairless y Lauren Garroni

				

			

		


	
		
			
				CAPÍTULO 1
				
					¿ERES
 UNA
 MIRANDA?
					El primer paso es admitir
 que no eres una Carrie
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				INTRODUCCIÓN
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					¿Qué es ser una Miranda?
					HAY MÁS DE LAS QUE PIENSAS
				

				La mujeres de Sexo en Nueva York no son solo personajes, son arquetipos. Está la fashion victim, la tradicional, la hedonista y la lista que en alguna ocasión se come un trozo de pastel sacado de la basura. Sus personalidades tan características estuvieron claras desde el primer capítulo, pero no fue hasta que HBO no empezó a promocionar camisetas con los eslóganes de «Soy una Carrie», «Soy una Charlotte», «Soy una Miranda» y «Soy una Samantha» que el público se vio forzado a decantarse por una u otra. Hordas de turistas entusiastas compraban las camisetas en la tienda de HBO que hay en Times Square, lo que provocó una pequeña revuelta entre los lugareños que estaban hartos de compartir su ciudad con legiones de fans enloquecidas por Sexo en Nueva York. Aunque parezcan absurdas, estas frases rápidamente irrumpieron en el vocabulario popular, haciendo que millones de fans se identificaran con los personajes. La mayoría lo hacía con Carrie, la gran protagonista y la más envidiada por todas. Las fans más conservadoras se decantaban por Charlotte, empatizando con su aspecto de niña buena; las más descaradas y promiscuas por Samantha, y las que preferirían caerse muertas antes de escuchar a un hombre adulto susurrar «siempre tuyo, siempre mía, siempre nuestro» esas serían las Mirandas.

				Sea bueno o malo, la personalidad típica de una Miranda se caracteriza por un leve recelo hacia las normas estipuladas por la sociedad. Las Charlottes podrían etiquetarnos como pesimistas, pero ser realista en esta época de locura nos ha ayudado a mantener la poca dignidad que nos queda. Este mecanismo de autodefensa no nos convierte en unas desalmadas, a pesar de lo que nuestros ex puedan proclamar al abandonarnos. Todo lo contrario, las Mirandas aman apasionadamente. Somos muy atentas con nuestras amistades, a veces a costa de nuestra cordura. De todos modos, aunque las Mirandas son leales, tampoco son tontas. Así que si tu mejor amiga necesita que se le llame la atención por quejarse sobre un drama con su pareja mientras tú padeces tortícolis, no dudes en hacerlo.

				Tener autonomía en todos tus asuntos es primordial para una Miranda. Ser autosuficiente y auténtica en la vida es esencial para conservar la salud mental. Las Mirandas destinamos mucho tiempo y esfuerzo en construir nuestro mundo, así que no nos apetece nada que venga alguien y nos lo joda todo. Algunas personas nos criticarán por ser cautas, aunque, en realidad, no nos asusta agarrar al toro por los cuernos si hace falta. Somos capaces de adaptarnos a situaciones inesperadas, como un embarazo sorpresa o tenernos que mudar a Brooklyn. Aunque no seamos capaces de controlar todo en nuestras vidas —no podemos llegar a todo—, sabemos cómo afrontar las adversidades. La clave de una Miranda que lleva el timón de su vida es priorizar las metas a largo plazo, en vez de caprichos que proporcionen una satisfacción inmediata. Aunque comprar esos mocasines Gucci te siente bien, poseer una vivienda es incluso mejor. Si todavía no puedes, no decaigas. Las Mirandas somos personas motivadas y resolutivas. Podemos conseguir lo que sea con tiempo, determinación y medicación para tratar la clamidia.

			

			
				La evolución de Miranda
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				Ha sido un viaje tumultuoso, pero la transición de la Miranda Hobbes de la primera temporada, con su sutil look de trabajo, hasta su actualización glamurosa en las películas de Sexo en Nueva York es ya legendario. Deja que su peculiar evolución inspire tu búsqueda personal de un vestuario adecuado/satisfactorio para ti.
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					Un día cualquiera para Miranda
				

				
					6.00 Suena el despertador. Pulsas «posponer».

					6.10 Vuelves a pulsar «posponer».

					7.30 Te despiertas de un sobresalto. Has pospuesto tantas veces la alarma que ya no puedes ir al gimnasio.

					8.00  Te vas a preparar un smoothie y descubres que no te quedan plátanos. Decides comprar un dónut de camino al trabajo.

					8.30 Te encuentras con tu ex en la calle y derramas el café sobre tu blusa.

					8.45 Llamas a tu amiga en Duane Reade para contarle lo sucedido mientras buscas el lápiz quitamanchas instantáneo Tide to Go.

					9.30 Estás en medio de una reunión ridícula, así que te dedicas a stalkear el Instagram de tu archienemiga. Por error le das un like a una foto de hace dieciocho meses. Te pasas dos horas dándole vueltas, enloquecida.

					12.00 Quieres salir a comer fuera para airearte de tu caos social, pero los emails te atrapan. Te quedas pegada al escritorio durante horas.

					15.00 Comes una ensalada de Au Bon Pain.1

					16.30 Empiezas a agobiarte con la cita que programaste hace siglos con una conocida para tomar algo después del trabajo. Ya la cancelaste la última vez, te toca joderte.

					17.00 Despides al becario.

					18.30 Sucede un milagro. Tu conocida te cancela. ¡Eres libre!

					19.30 Cerca hay la inauguración de una expo, acudes porque hay barra libre, de pronto ves a tu archienemiga. Sales corriendo.

					20.15 Llegas a casa, te pasas cuarenta minutos decidiendo qué vas a pedir en Glovo para cenar. Acabas escogiendo el mismo thai que pides tres veces por semana.

					21.00 Ves un capítulo de una serie policíaca para relajarte por fin.

					22.00 Te duchas, esperando que todos los momentos indignos del día desaparezcan.

					22.30 Te colocas la férula en la boca y tratas de dormir.

					23.00 No tienes suerte en lo de dormir, coges el vibrador. No está cargado, lees las noticias en TMZ2 durante media hora hasta que el piloto se pone verde.

					23.40 Consigues un orgasmo sin pena ni gloria y lanzas el vibrador lejos.

					24.00 Logras quedarte frita con la esperanza de no cometer mañana los mismos errores.

				

			

			
				
					Cómo reconocer a una Miranda
					BUSCA MIRANDAS, ESTÁN EN TODAS PARTES
				

				A no ser que lleve puesto un plumas y una gorra de los Yankees, no siempre es fácil identificarlas solo por su apariencia. Una Miranda puede ser de cualquier raza, edad o tamaño. Somos tan diversas como los ligues de Samantha Jones. Aunque todas las Mirandas son muy genuinas, existen unos cuantos indicadores para localizar a una miembro de nuestra hermandad.

				MAQUILLADA SIN PARECERLO. Un leve maquillaje natural es un indicador clave de una Miranda. Solemos ser minimalistas en el tema belleza, muy fans de la crema hidratante con color (con la máxima protección solar, por favor), colorete y lápiz de cejas. Hay que tener en cuenta que las Mirandas muy currantas tienen tendencia a pasarse con el corrector de ojeras. Al loro con esto.

				SIN ADORNOS. Nunca verás a una Miranda vestida de manera excesivamente femenina. Podemos ponernos una falda y llevar tonos pastel, pero no nos vamos a pasear por el West Village con un tutú. Hay que huir de las perlas, los volantes y las sandalias, ese rollo es mucho más Charlotte.
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				CALZADO CÓMODO. Un zapato funcional es otro rasgo característico de una Miranda, aunque no es un método infalible para identificarlas. Hay que llevar zapatillas retro, mocasines, chanclas y cualquier otro zapato que busque la comodidad.

				PELO CORTO. No todas las Mirandas llevan el pelo corto, pero un porcentaje muy elevado de mujeres con este look se identifican con ellas. El cuidado tan escaso que requiere pega mucho con nuestra filosofía afín a tonterías las justas, porque, a ver, ¿quién tiene tiempo para secadores?

				MIRANDA POR ASOCIACIÓN. ¿Ves a una chica en el gimnasio con una camiseta de Tori Amos? Es una Miranda. ¿O aquella otra en la cafetería con un tote bag de PSB?3 Sí, Miranda también. La manera más rápida de identificarlas es por complementos con logos, especialmente de instituciones culturales, librerías, podcasts y medios de comunicación independientes.

			

			
				MANTRA N.º 1 DE MIRANDA

				
					«

					Bebo café,
 hago el amor,
 como pastel
 y me gustan los
 aparatos que van
 a pilas.

					»

				

			

			
				
					Mirandafobia
					ES REAL, PERO NO TIENE POR QUÉ ARRUINARTE LA VIDA
				

				Existe una razón por la que te ha costado tanto identificarte con Miranda, y tiene un nombre: mirandafobia. En resumidas cuentas, la mirandafobia es la creencia institucionalizada de que las Mirandas son inferiores a las Carries, Charlottes y Samanthas del mundo. Esta teoría infame ha calado en nuestra cultura desde la llegada de Sexo en Nueva York, lo cual ha causado que muchas Mirandas se queden en el armario. Guardan unos sentimientos muy arraigados de vergüenza que influyen negativamente en su autoestima y en las relaciones personales. Nuestra cultura proCarrie ha difundido el mito de que poseer los rasgos característicos de una Miranda (franca, sarcástica, centrada en su carrera) es algo que ninguna mujer debería anhelar.

				Es sexista de diccionario, y no hace falta ser un genio para saber que ese tipo de opresión solo beneficia al patriarcado. Pero antes de tratar de erradicar la mirandafobia a escala global, debemos hacer primero una introspección.

				¿Te sientes atacada cuando te tratan como la Miranda del grupo? Este sentimiento erróneo es el principal signo de mirandafobia. Las Mirandas se han visto condicionadas a sentirse inferiores, y alimentar esta creencia nos convierte en cómplices de nuestra propia marginación. Deshacerse de esas emociones desagradables es el primer paso para superar la mirandafobia. Tener este libro entre tus manos indica que vas por buen camino.

			

			
				
					Muy obstinada.

					Increíblemente leal.

					Ropa cómoda.

					Acepta que no le gusta a ese chico.

					No escucha las tonterías de Carrie.

					Doña sarcástica.

					Adicta a la bollería.

				

			

			
				Mirandas a lo largo de la historia

				Ser pragmática en lo que se refiere a su carrera y no tolerar las tonterías no es algo exclusivo de Miranda Hobbes. Forma parte de una estirpe de mujeres muy inteligentes e innovadoras que rechazan el rol que el mundo espera de ellas, para, en cambio, forjar su propio camino hacia el éxito. A pesar de sus legiones de detractoras, estas mujeres de convicciones férreas han hecho grandes avances en la sociedad popularizando, a la vez, los trajes pantalón. Sin sus esfuerzos vanguardistas no podríamos vivir libremente como Mirandas.

				JUANA DE ARCO. Santa (1412–1431). Aunque muchas Mirandas pondrían cara de desprecio ante una Juana de Arco que cree que es la elegida por Dios para salvar Francia, debemos respetar su condición de heroína. Su nombre real es Jeanne d’Arc, vivió en la granja de sus padres hasta que unas visiones le mostraron que debía liderar la armada francesa para luchar contra los ingleses en Orleans. Fue capturada un año después y juzgada por herejía, brujería y travestirse de hombre. La negativa a vestirse con ropas de mujer en su estancia en la cárcel, una táctica contra la violación, hizo que las cortes la vieran como una hereje y la sentenciaran a muerte en la hoguera. Murió convertida en mártir e icono de la androginia.
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				HILLARY RODHAM CLINTON. Política (1947– ). ¿Existen dudas para no poder afirmar que Hillary es una Miranda? Desde su pasión por los trajes hasta su licenciatura en Derecho, estas dos mujeres son ambas caras de una misma moneda. A través de su prolífica carrera, Clinton ha perdido tanto como ha ganado, y todo a la vista del ojo público. A pesar de sus errores, siempre ha sabido salir adelante con elegancia. La pueden criticar, pero siempre apoyaremos a este icono tan a favor de romper barreras.
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				ROXANE GAY. Escritora (1974– ). Roxane es muy de opinar. Desde su fundamental colección de ensayos Mala feminista hasta su rabiosamente esencial cuenta de Twitter, Gay se ha convertido en la crítica cultural de referencia sobre las Mirandas. Es una novelista de grandes éxitos, colaboradora del New York Times y una obsesa de la cultura pop, que evalúa de igual manera tanto las acciones consumadas como las que solo se piensan. Siempre nos recuerda que levantarse y expresarse es crucial para cualquier Miranda al uso.

				KATHARINE HEPBURN. Actriz (1907–2003). Un caso para tratar aparte en su profesión. Personificaba a la mujer moderna e independiente mucho antes de que fuese una norma. Katharine se dedicó a interpretar personajes inteligentes, encarnizadamente autosuficientes y, más adelante, solteronas. Tanto delante como detrás de las cámaras, desafiaba el ideal de feminidad establecido por el patriarcado. Hepburn era honesta, nunca tuvo hijos y mantuvo durante dos décadas una relación con Spencer Tracy, que estaba casado. También le debemos a ella la popularización de los pantalones.
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				REI KAWAKUBO. Diseñadora de moda (1942–). Aunque no tuvo formación académica en moda, Rei creó una de las marcas más influyentes del mundo. Después de una temporada en publicidad y estilismo, Kawakubo empezó a diseñar ropa bajo el nombre de Comme des Garçons en 1969. Cinco décadas después, sigue siendo la reina de la posmodernidad, sus extravagantes y asexuadas ropas han amasado una legión de seguidores y una aclamación casi universal de los críticos de moda. En 2017, consiguió la excepcional distinción de ser la única diseñadora mujer viva en tener una expo exclusiva en el Instituto del Vestido del MET. Aunque le gusta salvaguardar su privacidad, es fácilmente reconocible por su corte de pelo recto y su chaqueta de motera.
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				FRAN LEBOWITZ. Escritora (1950– ). Armada con un humor cruel y el ropero de Savile Row, Fran construyó su carrera a base de analizar sarcásticamente la vida neoyorquina. A principios de los setenta, antes de conseguir el éxito literario por sus colecciones de ensayos trascendentales Metropolitan Life, estuvo escribiendo una columna en la revista Interview. Su posición como principal crítica cultural sobre Manhattan se ha mantenido tan inalterable, durante cuatro décadas, como su característico peinado.

				CONSTANCE BAKER MOTLEY. Jueza (1921–2005). La prolífica y siempre de mala leche Constance despejó el camino para otras mujeres afroamericanas en la justicia. Después de graduarse en la Universidad de Derecho de Columbia, Motley se convirtió en la primera mujer abogada contratada por la Asociación Nacional para el Progreso de las Personas de Color. Aunque en los años cincuenta y sesenta tuvo algo que ver en, prácticamente, todos los casos de derechos civiles, de los que ganó nueve de cada diez pleitos en los que se enfrentó en el Tribunal Supremo, es más conocida por ser la primera mujer afroamericana en ostentar una posición como jueza federal, cargo que mantuvo casi cuarenta años.

				
					MENCIÓN HONORÍFICA

					Diane Keaton • Whoopi Goldberg • Lee Israel • Grace Coddington Angela Davis • Ruth Bader Ginsburg • Annie Lennox • Virginia Woolf Condoleezza Rice • Joan Didion • Dorothy Parker • Jodie Foster Greta Garbo • Bea Arthur • Gloria E. Anzaldúa • Molly Ringwald Miuccia Prada • Eleanor Roosevelt • Lisa Simpson • Leslie Feinberg Audre Lorde • Isabella Rossellini • Janeane Garofalo • Tori Amos Grace Lee Boggs • The Wachowskis • Marie Curie • Urvashi Vaid Amelia Earhart • Chelsea Manning • Rachel Dratch • Isabelle Huppert • Lynne Ramsay • Gertrude Stein • Jil Sander • Tilda Swinton • Rachel Maddow • Issa Rae • Daria Morgendorffer Susan Sontag • Hedy Lamarr • Annemarie Schwarzenbach Billie Jean King • Judith Butler • Jenna Wortham • Gayatri Spivak  Elizabeth Warren • Robyn Ochs
		
				

			

			
				10 señales de que eres una Miranda

				
						Estar desconectada te parece un infierno.

						No eres una chica femenina.

						No te quieres acordar de las muchas relaciones sexuales de las que te arrepientes.

						Por lo regular, tienes las ideas claras.

						Odias los baby showers.

						Tus días malos son legendarios.

						Tienes una empleada doméstica que se llama Magda.

						Acudes a la bollería en momentos críticos.

						Tienes una evidente adicción a la prensa amarilla.

						Lo que te falta de atractivo te sobra de personalidad.

				

			

			
				
					Nunca he tenido una opinión formada
					GUÍA DE MIRANDA DE QUÉ MOLA Y QUÉ NO
				

				Las Mirandas no son personas indiferentes. O amamos algo o lo odiamos, y todos a nuestro alrededor son conocedores de lo que pensamos sobre cualquier cosa, desde Prada hasta el vello púbico. Si las Carries matan por un día de tiendas, nosotras lo hacemos por defender nuestras sopesadas y escudriñadas convicciones. Aunque entre nuestra hermandad las preferencias pueden variar ligeramente, hay cosas en las que todas coincidimos.

				MOLA

				
						Las series de la BBC

						El Daily Mail


						Los Yankees de Nueva York

						Balenciaga

						El psicólogo

						La raya diplomática

						Los maratones

						Tevas

						Barneys

						Los podcasts


						Dr. Robert Leeds

						El pollo frito

						El pintalabios de Clinique «Black Honey»

						The Container Store

						Ketel One

						El cuello cisne

						Las biografías históricas

						Uniqlo

						Hacer juicios de valor

						Las siestas

						Postmates

						Sweetgreen

						Joan Didion

						Spanx

						Harvard

						Los documentales
			
				

				NO MOLA

				
						Las ranas de porcelana

						Los bronceadores en spray


						El maximalismo

						Los hijos de otros

						El tul

						El camping

						Los fantasmas

						Tomi Lahren

						La ropa de cama con faldones

						Mr. Big

						El acoso sexual

						El contouring


						Los vestidos de hombros descubiertos

						La infidelidad

						La logomanía

						Los sándwiches para el té 

						El coaching personal

						Las pantuflas

						Las fiestas de relevación

						Los frappuccinos


						Facebook

						Los fillers


						Yeezy

						Louis C.K.

						Balmain

						#MondayMotivation
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					¿Qué tipo de Miranda eres?
					ENCONTRANDO TU ASCENDENTE EN SEXO EN NUEVA YORK
				

				Ser una Miranda no te excluye de parecerte a otro de los personajes de la serie. Somos las primeras en admitir que todas llevamos una porción de Carrie dentro. Muchas Mirandas son promiscuas como Samantha, mientras otras son conservadoras en secreto como Charlotte. Algunas incluso se presentan como otro de los personajes, aunque eso suele ser el resultado de la mirandafobia intrínseca. Sea como sea, tu ascendente es parte integral de tu forma de ser y de cómo se te ve desde fuera. Si aún no sabes cuál es tu ascendente, hemos incluido un práctico organigrama en el capítulo «¿Qué tipo de Miranda eres?» para que lo descubras.
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				Miranda con ascendente Carrie

				Puedes tener tus asuntos bajo control, pero también el armario lleno de zapatos. Las Mirandas con ascendente Carrie siempre entran en conflicto consigo mismas, tratando de conciliar el lado pragmático y el romántico de sus cerebros. Este tipo de personas está condenada a saber cuál es la opción buena; pero, aún así, acaban eligiendo la mala. Pueden pagar la mensualidad de sus estudios un mes y al siguiente gastarse la totalidad de sus ahorros en un caftán vintage.

				Cultivar cuidadosamente un look es tanto un acto de control como una manera de hacer cardio. Son personas creativas por naturaleza y a menudo canalizan sus impulsos hacia otros aspectos de su alrededor, lo que les podría ir bien si su edificio se convirtiese en una cooperativa. Como cualquier Miranda, tienen opiniones sobre todo, aportando sus ocurrencias sarcásticas en temas que van desde la política hasta la Met Gala de este año. Aunque están ansiosas por autorreafirmarse, también son extremadamente sensibles, lo que las coloca en desventaja emocional cuando se encuentran en el punto de mira.

				A pesar de su frágil naturaleza, son normalmente fuente de consejos imparciales para sus amistades. Sin embargo, proceded con atención. A las Mirandas con ascendente Carrie no se las conoce por aceptar sus propios consejos, a veces, hasta el punto de la autodestrucción. La comida y la moda funcionan como comodín en medio de un conflicto, pero la gente no lo toma como si se tratase de un vicio, gracias a su impecable gusto en ambas cuestiones. Son unas hedonistas en secreto, de ahí lo de comer pastel de la basura, pero siempre se las ve espléndidas haciéndolo.

				Miranda con ascendente Samantha

				Que le den a las convenciones, esa trampa amargavidas es para las Charlottes. Tu meta principal en la vida es conseguir ser feliz y sentirte llena a través de socializar y de tu carrera. No necesitas casarte y no necesitas, ni quieres, tener hijos. Ni siquiera necesitas un compañero para tener unos orgasmos estupendos, porque para eso tienes el masajeador de cuello de Sharper Image. Las Mirandas con ascendente Samantha son muy determinadas y autosuficientes. Son muy obstinadas y están muy convencidas respecto a sus puntos de vista, que habitualmente distan de los estándares. Se labran su propio camino y tratan de evitar a la gente que vive según las normas de la sociedad.

				También les gusta el sexo, mucho. Tener una vida sexual diversa y plena es un requisito fundamental para una Miranda con ascendente Samantha, no una opción. Su felicidad y bienestar dependen de ello. Si no tienen alguien que se adecue a ellas, suelen escoger cualquiera que les pille a mano.

				Aparte de los episodios de frustación sexual que puedan vivir, normalmente son tranquilas y de fiar, pero aunque las Mirandas con ascendente Samantha suelen tolerar bastante bien las tonterías de las otras personas, también tienen su tope. A veces es mejor evitar dramas innecesarios, cueste lo que cueste, incluso si eso implica cancelar la cita para cenar en Samba con todo el mundo.

				Miranda con ascendente Charlotte

				Parece imposible, pero, mírate a ti misma, existiendo a medio camino entre el cinismo más desesperado y el optimismo más profundo. Tu objetivo primordial es conseguir la vida perfecta lo más rápidamente posible y sin dolor. El futuro que deseas bebe de las fuentes de las pastelosas novelas rosas y folletines eróticos que leías a escondidas en tu adolescencia (y ¿para qué engañarnos? Basura que hoy sigues leyendo). El sentimiento de culpa es tu marca de identidad, como también lo es un cálido y suave placer inconfesable.

				Aunque parezca que no, gracias a tu naturaleza conservadora, te va el sexo extremadamente transgresor. Los tíos, el travestismo o el anilingus, a priori, te pueden parecer repulsivos, pero algún día te verás en un callejón oscuro haciéndole una felación a alguien. A pesar de que tus gustos sexuales puedan parecer excéntricos, en el fondo eres una chica fiel. Te gusta Love Actually, los cafés con leche sabor calabaza y las escapadas a Target. Eres estricta con las normas, aunque no eres una conformista. Si ves un acto de injusticia, saltas vehementemente. Este tipo de personalidades son capaces de solventar cualquier cosa, gracias a su actitud de yo puedo con todo. A no ser que sea curarle la disfunción eréctil a tu pareja.

				Miranda con ascendente Miranda

				Dios Santo, eres lo más Miranda que se puede ser. No nos sorprendería que te hayas puesto ortodoncia a tu edad, que, por cierto, no es algo criticable, todo lo contrario, simplemente estamos reconociendo que las Mirandas con ascendente Miranda se tienen que enfrentar a todo tipo de cosas. Seguro que también tienes tus recompensas, pero te tienes que enfrentar a más pésimas citas y días malos que la mayoría.

				Contratiempos aparte, existen varias ventajas al ser una Miranda de la cabeza a los pies. Por ejemplo, eres totalmente autosuficiente. No dependes de nadie para que se ocupe de ti, porque sabes que te tienes a ti misma. Por supuesto, el rasgo más característico de una Miranda con ascendente Miranda es que son profundamente testarudas. No les da vergüenza expresar sus opiniones, ya sea criticar a los pretenciosos novios de sus amigas o la plantilla actual de los Yankees. Esto sería una cualidad bastante menos atractiva si no fuera porque suelen llevar la razón.

			

			
				LO QUE DEBERÍAMOS HABER APRENDIDO EN ESTE CAPÍTULO
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